
Y. LOS HIJOS 

versi6n incorrecta y fragmentaria 
una alocuciim pontificia a la Unión de 
Matronas Católicas de Roma, trans- 

ida desde Castel-Gandolfo y publicada 
]m diarios ha causado desconcierto y 

sión en algunos circulos. Se trata de 
advertencias que hizo el Sumo Pon- 

l 
sobre el recurso al método llamado 
continencia periódica, en el niatri- 

 advirtamos ante todo que en estac 'tia- 

ias la licitud o ilicitud de ciezms prác- 
o depende de la permisión o prohi- 
de la Iglesia. Tales comportamien- 
son ilicitos porque la Iglesia los pro- : 

, sino la Iglesia los prohibe porque son 
les contrarios a la naturaleza y al 

matrimonio cristiano. Y aquí no 
r dispema. Tales otros procedi- 

, en cambio serán en si niismos 
es a la naturaleza, y la Igksia no 

sino admitir esa conformidad. 
cspecto al texto pantifieio, no habiéii- 
os llegado aím el originario en italiano. 

emos servido de' dos fuentes de in- 
ción ; las "Noticiad Católicis" que 

&n toda garantía de ceguridad, y la 
sociated Press" cuyo texto inglés he- 
podido compulsar y nos inspira toda 
ianza en cuanto a su exactitud. Aai- 

ncias noticiosas se limitan 3 trans ' 

resumen y extractos de la alocu- 
1, que in extenso alcanza sil3 nbe- 

apa reafirma ante todo fa doctrina 
de la moral catgca sobre los fines! 

matrimonio, insistendo si en uii punto1 
precisaremos luego. r , '  

1 fin primordial del matrimonio es Ia 
ocre+ón y educación de los hijos. La 
ión matrimonial procura si el perfec- 

Bito y la conipleqentación de dos 
ue se unen, pero esta entrega reci- . - 
no será genuina si np tiende a re- 
e en el don reciprcco del niño que 
la esposa la maternidad y .@ara pa- 
esposa No se  ~ u e d e  distinguir, d e  
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h manera como quuo hacerlo Herbert 
Doms, entre el sentido del matrimonio, que 
seria el mutuo amor, y el fin que es la pro- 
le. El Papa dice que si se excluye pasiti- 
vamente el fin, se peca contra el sentido 
mismo de la vida conyugal. Se peca con- 
tra el anior. Y por aquí han comenzado las 
disoluciones de tantas uniones que con 
una donación más total y más sacrificada 
-y tal vez algún hijo más- se hubieran 
salvado. 

Es falso, dice el Papa en otra parte de 
su discurso, lo que enseña cierta literatu- 
ra, "que la felicidad en el matrimonio es- 
tá en proporción directa con el placer re- 
cíproco en las relaciones sconyugales" y 
por tanto la procreación de la vida viene 
a ser cosa secundaria. Condena el Papa 
esa literatura malsana sobre la "técnica del 
amor" que "bajo la pretensión de instruir, 
dirigir y dar seguridad, describe en deta- 
lle t&s las intimidades de la yjda conyu- 
gal" en forma de contribCiir al culto del 
placer ante todo. No desconoce la impor- 
tancia del elemeñtp fisiológico en la vida 
conyugal, pero afirma que el verdadero 
amor ha de basarce "en el mutuo respeto 
entre la pareja de casados, aun en sus re- 
laciones intimas". 

Hemos de reconocer . que hoy día más 
que nwca se debe insistir en este s r n t i d ~  
cristiano del anior.. La educación del amor 
y de k castidad en la vida conyugal ha de 
comenzar desde el primer dia del matrimo- 
nio. 

Asentado este fundamento: el fin pri- 
mero del matrimonio es la procreación de 
los hijos, el Papa pasa a examinar la mo- 
ralidad del recurso habitual a la 'continen- 
cia periódica en la vida conyugal aprove- 
chkdose de los tiempos agenéiicos de la 
mujer (segím el método Ogho-Knaiis por 
ejemplo) 2 d l, 

El simple hecho de usar del matriinon' 
en esos penodw de esterilidad, cano e, t 
cualquier otro momento, no tiene, diee el 



sino ea obra de Ir. miania oaturaleza. En 
esto no hay dificultad. 

Otra cosa es la mtricci6n voluntaria 
del uso del matrimonio a aquellos dias de 
esterilidad. la elección voluntaria y siste- 
mática de aquellos dias con exclusión de 
los & fertilidad, precisamente para no te- 
ller hijos. No condena el Papa globalmen- 
te esta actitud, sino que dice que hay que 
examinarla más atrntamente ya que pa- 
rece implicar a primera vista una disposi- 
ción contraria al fin primario del matri- 
monio. 

Si se tratara de una restricción del de- 
recho mismo al acto wnyugal en él wntra- 
to matrimonial, de manera que uno o am- 
bOb dk los esposos, al celebrarse el matri- 
monio, concediera a la otra parte solamente 
un derecho limitado, intermitente al acto 
conyugal, entonces e1 matrimonio seria in- 
válido. -4quello ni seria matrimonio. L a  
esencia del contrato matrimonial, esta de- 
terminada por la naturaleza y no sujeta al 
capricho de las prtes: Pero éste no sude 
ser el aso. 

Se trata aquí d(l acuerdo co& de no 
usar del derecho sino wi los penodos de 

! esterilidad. La restrkción está en el usoy 
no en el derecho. 

E1 objeto de este acuerdo es doble : &r 
ad matrimonio eh los períodos de eiteri- 
lidad y no usar del matrimonio en los pe- 
ríodos de fertilidad. Ahora Km, ni en lo 
,primera m en lo segundo hay &sorden 
intrínseca. Hemas tratado más arriba del 
primer aspecto. En.cusnto al s e p d o  los 
asados no tienen necesariamente obliga- 
ción de usar de sus derechos. La continen- 

I cia dentro dd matnmeaio. e8,lícita y pue- 
de ser M deber y una virtud, cuando se 
ejerce 'w motivos superiores. Examina- 
mar este gwtó de los mntivos. 

Queda, ia infencwn que inspira todo es- 
te coqmtamimto: la de qo tener (más) 
hijos. ,qye una 'decisih ,sea moral- 
mente ' b m  no basta que su objeto sea 
bueno: es necesario que lo s,ea también la 
%kSiOn. ABwo"b&, el' Papi nos advier- 
g 
' ' ',a &@ a''an estado de 

vida que impone el cuuiplimiento de un$ 
labor positiva que juuto con los derechos 
trae consigo el propio estado";: asi el iaí- 
trimonio que da a los esposos el derechr 

su deber primordial, equivaldría a 
contra el sentido mismo de la vida c 
gal". (A. P., cauiforme al original). 

Note- qqe esta obligación de 
cre+r nuera d a  y, formar 
& D i  reae sobre el estado 
ea SU mjjunto; por esto un, 
determjaado pupde verse. 
to. obUgd¿n , -  diriemo9:mejor. pr 
ests ..glori$ y este prkjlegio; pe 
mente uimid de un motivo grave y 

paterniw y maternidad,. d o  se justifiw 
si hay motivos graves. 

Todo esto, cvi&ntemente en el supues@ 
de que :estemos haMando, de que se recq- 
rre a medios sí ticitos. como el n&& 
Ogiaa-Knaus; porque no hay motivo que 
valga para justificar 105 medios intrinse- 
camente m+s qck dcsiiaturaliian o des- 
virtúan positivamente el acto conyugal. 



naetrbn tarados f i- 
, o contagiados por 
padres ; imposibilidad 
jw p r  WOIies e 

p i d e  haber también imposibi'i- 
& J u ~ r  convenientemente a 

evitar o al mnos 
. Para esto la mo- 

ante todo el medio de 
uta. Se la podrá jur- 

no K puede afirmar que 
e a  vida verdaderamente 

situaciones en 

diario, más condeseen- 

tuia educsci6n y cb 

contrario a la prfeccibir* cristiana, al id& 
cristiano del matrimonio. 

Y cato nos Ucva al te- en que el Pa- 
pa quiere preciaamente que nos situcm>g: 
d de la prfeceiíni cristiana y del i d d  
cristiano del matrimonio. Ya ne se tata 
de medir hasta dhde  Uega el deber estric- 
to que obliga sub gravi: sabemos que el 
recurso al ritmo periódico no es en sí m- 
tfinseeamente malo. Se trata de tender po- 
sitivamente a la prfcecióa cristiana en d 
lnatrinmio. Entonas habra pkna guan- 
tia de que sdamente motivos sribs ira+ 
rarán el uso de los de esteriWd. 
En cambio el que no* aspira conarmowmte 
a la perfecciím muy d i f í h t e  S m- 
semar& en el p b  mínimo en que se pr6 
pone dhisne. 

¿Cuál es d ideal cristiano de fa f&h?  
No está iiecesariariiente l í i  MI la 

fainiiia .numerosa. La iglesia i o h e  ni $ 
educa&o de los bijos. La pieae í& inr 
cmsideraüa, Uistintivdt, cad a n h d  &e %& 
despreocupa de la educación y de la suer- 
re futiira de una familia demasiado n- 
r w ,  como se obanra en esferas socid y 
ollturohnente a-, obdux p m h -  
mente a lo falta de un idnJ de perfeOri6a 
cristjPJ1P. LO. alannistas pompdos c m  
la s u p e r - m &  futura dd gídio har$n 
mejor en difundir la cuitura y la rd- 
que en propagar los métodm anti-eonCep 
donales que degradan positioamente 
uniOn conyugal. El cugenimio criaticino 
aplaude una d c p a ' i ó n  mHs completa M 
espíritu y todo 10 qae pude  asegurar IR 
" 4 d a d n  sSi &&me qw eKnta "canti- 
dad*' es normalmem una eondiuón neee- 
satn y eficaz. 

Dicho esto, h- de admitir qtte t 
I W i a  se ha inclinado constante y decidi- 
damente a favor de la familia numtiusa. 
La familia cristiana y numros~ hace c m  

la lgtesia en este mundo y multiplic~ 
los eiqidoa en el &h. Si d cDtdkismo 
*Valen ni llwcboa p$res dtl nnmdo, camo 
aa d CInpdP, Xthda, E- Daidos, 
A o r t r e i i s y p o m p i a a d e R i i ~ e 4  
- m b q ~ u a m i i a m t o ~ - b  
. l o d C ~ ~ ~ ~ t e r  
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padres santifican en la abnegada y dii- rregir aquellos errores y reparar aq 
ra tarea de la educación de los hijos. .Y pecados. Todos debemos contribuir en 
e- educación resulta nias sencilla. más medida de nuestras posibilidades para, 
austera, más completa y adaptada a la. vi- crear las condiciones favorables a up p 

: da. En h s  familias sumerosas se reclutati no cristiaiiisnio familiar, Los mistnos 
& fácílmente vocaciones sacerdotales y dres de familia han de sacudir su ' 
religiosas. 

Las wndiciones ecoiihiicaí y sociales 
& la vida moderna son contrarias no cola- 
mente a la familia numerosa sino a la fa- 
milia inisnia. Algunos llegan a considerar 
el birth-control y los medios anti-concepcio- 
nales que utiliza conlo UII mal necesario, 
como algo impuesto por leyes sociollgicas 
o ecpnómicas tan ineludibles conlo las le- 
yes físicas. Este detemiiisnio sociológico tanto el porvenir de la iiaciófi. 
es falso y coQstituye un,,error teológico y. 
una' blasfemia contra la Providencia Divi- 
na. Las condiciones económico-sociales que 
se oponen al cumplimiento de las obliga- 
ciones famíliares se deben a los errores y 
pecados de los hombres. Y se impone a to- 
dos qq grave'deber de cniciencia de co- dadanos del cielo: , ' ,  , 

. . .  , ,  . . 
. . , . 

.. . <., ,! .. 
. . . . . . . . . . . * 

"Ey q1 Forrtr de los años, esta g 
.; U& MeflCdCia h#@wan4e.  LOS ataque 

san, snh duda, dgunas onda+ sobre la supc 
. mcv pevttanexc, imp,erturbaDle. Y azín lo* 

Iglesia lur .teni&. que sopprtar nu,itcr&ai 
, broltar, recibe, in&mwtriblc el furioso batir  dr. las olas sobm m s  flmcos rocosas.. 

Ha logrado atravesar la turhiclewia,. fiicr 
de la civiliaarión romana; al Periodo dc 1 

, mcrntencr en 40 -fuera del &ante dc 1 
E& del saber; la &oca dcsalen#mlora oñ q 

, ,d&iles y 10s ~utn$des. Y esa misma Iglrsi 
4rrpal;ios; ha ,*tn prosperar y, lwgo perd 

. &; y, by, de entre tadw insti#a~iones qiw en. otro - tienrpo florcrieron. s6k 
el& permanece, cara, b &'&lea del granito de los montaibs eternus". 

. - ' Del dslecrrso: del Excmo. seiior C1 
Rwis esusai de Is ,Pcu%Itad.& Fitos06ia y :,*-. -., . . . . a .  : , J . , , : .  4 : - .  ' "  .: , , ,:,!; . . 
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